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I . I N T R O D U C C I O N 

El r ic ino, Ricinus Communis L. se encuentra en 
regiones geográficas muy diversas, sobre suelos va-
riados y principalmente en climas tropicales y sub-
tropicales. Existen numerosas variedades de r ic ino: 
de granos negros, rojizos o manchados. En algunas 
regiones, un mismo cul t ivo puede tener diferentes 
variedades. Actualmente, se hacen esfuerzos para 
cultivar híbridos cuyos granos contienen hasta un 
50% de aceite y mejorar las condiciones agronó-
micas a f i n de aumentar los rendimientos. Estos 
varían considerablemente. En 1978, en Brasil, el 
rendimiento medio era de 905 Kg /Ha . Posterior-
mente, en 1 9 8 1 , descendió hasta 682 K g / H a . En la 
India, de 572 Kg /Ha promedio en 1978, cayó a 
529 Kg/Ha en 1981 . La República Popular China 
anuncia un rendimiento medio de 600 Kg /Ha , la 
URSS de 317 Kg /Ha solamente, pero Tailandia de 
691 Kg /Ha . En el interior de un mismo país, los 
rendimientos pueden variar considerablemente de 
una región a otra; así en la India se puede pasar de 
972 Kg /Ha en Gujarat, a solo 104 Kg/Ha en 
Andhra Pradesh. De todas estas evidencias, falta 
mucho trecho por recorrer para mejorar la produc-
ción y alcanzar la meta de los 2.500 Kg /Ha . 

El Brasil y la India son los principales productores 
de r ic ino. En 1981 , el Brasil produjo 122.000 tone-
ladas de aceite, e India 90.000 toneladas, equiva-
lentes al 62% de la producción mundia l , evaluada 
en 340.000 toneladas. Las producciones sumadas 
de la República Popular China, la Un ión Soviética 
y Tailandia representan 23% del to ta l . El resto 
proviene del Uruguay, Pakistán, las Fil ipinas, algu-
nos países de Africa y otros países. 

I I . LA P R O D U C C I O N Y EL C O M E R C I O 
M U N D I A L D E L ACEITE D E R I C I N O 

La producción mundial de aceite de r ic ino aumen-
tó considerablemente entre 1946 y los años 60. 
Desde entonces, es relativamente estable. Las pre-
visiones mundiales para 1983 son de 866.000 tone-
ladas de granos, que representan 370.000 toneladas 
de aceite. Puede resultar extraña esta relativa esta-
bil idad del aceite de r ic ino, cuando la producción 
global de otros aceites vegetales ha aumentado de 
10.5 millones de toneladas en 1946, a 23 millones 
en 1968 y a 43 millones de toneladas en 1981 . En 

estos úl t imos quince años, mientras el consumo de 
aceite de r ic ino permanecía estable, la producción 
de otros aceites vegetales se mult ipl icaba más o me­
nos por dos. 

El comercio mundial de aceite de r ic ino permane-
necía estático. Sin embargo, la estructura de impor-
taciones se modif icaba de manera significativa. Has-
ta los años 70 los países productores exportaban 
principalmente los granos hacia los países industria-
lizados, donde los granos eran tr i turados y el aceite 
empleado. Luego, se instaló progresivamente, en los 
países en desarrollo, fábricas de extracción, y hoy, 
estos países exportan aceite en vez de granos. En 
este momento , menos del 1 5 % del aceite de ricino 
ut i l izado en los países industrializados es extraído 
en esos países, el resto es impor tado. No quedan 
en Europa sino un gran fabricante y dos pequeños. 
Los Estados Unidos no disponen en su ter r i tor io de 
ningún fabricante. Entre los países importadores 
industrializados, solo el Japón dispone de instala-
ciones de extracción de una capacidad correspon-
diente a la mitad de sus necesidades. Las importa-
ciones totales de aceite y granos (en términos de 
aceite) en los países industrializados (excepto la 
Un ión Soviética) eran de 200.000 toneladas/año, 
hasta mediados de los años 70, de 192.000 tonela-
das en 1976, de 142.000 toneladas en 1980 y solo 
de 135.000 toneladas en 1982. Estas últimas cifras 
son probablemente la consecuencia de la depresión 
económica mundia l , más que la indicación de una 
tendencia a largo plazo. 

Afor tunadamente para los países productores, la 
URSS llegó al mercado como gran importador ha-
cia mediados de los años 70, en el momento preciso 
en que los países occidentales industrializados redu-
cían sus importaciones. Durante todos estos años 
la URSS ha aumentado sus importaciones a un ri t-
mo de 50.000 toneladas/año, de tal suerte que el 
comercio global mundial permanece prácticamente 
estable, con una media aproximada de 185.000 to-
neladas/año. 

De las 370.000 toneladas de aceite de r icino corres-
pondientes a la producción prevista para 1983, se 
estima que 165.000 toneladas serán exportadas co-
mo aceite. Según estos cálculos, 250.000 toneladas 
de aceite quedarían en los países que las produjeron 
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Se estima que las exportaciones del Brasil se eleva-
rán a 95.000 toneladas en 1983, dejando alrededor 
de 45.000 toneladas en el país. Para la India, las ex-
portaciones deberán alcanzar 50.000 toneladas y 
45.000 toneladas quedarán en el país. La Un ión 
Soviética es un importador neto y la tota l idad de su 
producción es utilizada localmente; la República 
Popular China uti l iza prácticamente toda su produc-
ción de aceite de r ic ino. A estos dos países corres-
ponde la parte mas grande del saldo de aceite pro-
ducido y no exportado. 

Uno se puede preguntar sobre el uso que estos paí-
ses hacen del aceite que producen. No se dispone 
de ninguna información cierta en lo que respecta a 
la República Popular China y a la URSS. Se pue-
de suponer que la mayor parte de este aceite es 
uti l izado como lubricante. En India y Brasil, una 
parte del aceite no exportado sirve para la fabrica-
ción de derivados de aceite de r ic ino destinados a la 
exportación. Para darse una idea exacta del comer-
cio mundial de aceite de r ic ino, hay que sumar las 
exportaciones de productos derivados, a las expor-
taciones de aceite crudo. 

I I I . LOS EFECTOS DE LA T R A N S F E R E N C I A 

D E T E C N O L O G I A SOBRE E L C O M E R C I O 

M U N D I A L D E ACEITE D E R I C I N O 

La sustitución de la exportación de granos por la 
exportación de aceite no ha sido el único cambio 
que ha afectado las estructuras del comercio mun-
dial. El segundo gran cambio proviene del hecho 
que ciertos derivados del aceite de r ic ino, principal-
mente el aceite de r icino hidrogenado ( H R H ) y el 
ácido 12 Hydroxy-esteárico (12H) que, hace aún 
diez, doce años eran fabricados exclusivamente en 
los países industrializados, comenzaron a ser fabri-
cados en Brasil primero e India después. 

El Brasil no dispone sino de pequeños excedentes, 
una vez que se ha deducido la cantidad de aceite 
destinada a ser transformada en derivados. Estos 
excedentes representan sin embargo una cierta can-
tidad de aceite, si se compara la situación actual a 
aquella de hace uno ó dos años, cuando el Brasil 
importaba granos del Uruguay para completar su 

propia producción. En la India, una gran cantidad 
de aceite de ricino es hidrogenado y deshidroxilado 
para ser uti l izado en las industrias jaboneras. Siendo 
que el precio de venta del aceite así t ratado es casi 
tres veces más elevado que el precio del aceite sin 
tratar en el mercado mundial , la sustitución (expor-
tar aceite tratado en lugar de crudo) no admit i r ía 
duda en parte alguna, salvo en India. Pero en un 
sistema económico ta l , que busca ante todo econo-
mizar divisas, esta sustitución aparece como econó-
micamente tolerable. 

Se prevee que los países industrializados (Europa 
Occidental, E E . U U . y Japón) importarán en 1983, 
115.000 toneladas de aceite crudo, más 32.000 to-
neladas de derivados en términos de aceite, o sea 
un total de 147.000 toneladas. Estas cifras, sin em-
bargo, son muy inferiores a las 200.000 toneladas 
de aceite (incluyendo los granos en términos de 
aceite) que los países industrializados importaban 
anualmente hace diez - doce años. Sin las importa-
ciones de aceite de la URSS, la industria no se en-
contraría en una fase de estancamiento, sino proba-
blemente, en una situación más grave. 

IV . EL PRECIO D E L ACEITE DE R I C I N O : 
U N A D ISUASION PARA EL D E S A R R O L L O 

DE SU U T I L I Z A C I O N ? 

La composición en ácidos grasos del aceite de rici-
no lo convierte en un producto único: en efecto, 
contiene hasta un 9 0 % de ácido ricinoleico. Este 
representa para la industria química una materia 
prima del mas al to interés, y se debería haber espe-
rado un crecimiento de la demanda. Pero a causa de 
su elevado precio, ha sucedido lo contrar io. Que es-
to se deba a los bajos rendimientos en el cul t ivo del 
r icino ó a otros factores, no se puede negar que ac-
tualmente, el aceite de r icino es uno de los más 
caros en el mercado. En numerosos sectores de la 
industr ia, es a menudo reemplazado por otros acei-
tes vegetales y materias primas. En 1970, el precio 
promedio del aceite de coco, generalmente consi-
derado como uno de los aceites más caros, era de 
US $ 319 tonelada, cuando el de ricino era de U S $ 
306 tonelada (ambos CIF Rot terdam). A princi-
pios de 1983, el aceite de coco estaba a US $ 530 
tonelada y el aceite de ricino a US $ 865 tonelada, 
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después de haber oscilado entre US $ 900 y US $ 
1.000 la tonelada durante casi todo el año de 1982. 
Para hacer una comparación, a principios de 1983, 
el aceite de soya costaba US $ 360 tonelada y los 
ácidos grasos de " t a l l - o i l " US $ 440 tonelada (am-
bos en EE .UU) . Estos dos productos son los prin-
cipales sustitutos del aceite de r icino en la industria 
de revestimientos. 

V. LAS PERSPECTIVAS D E L A C E I T E DE 
R I C I N O 

La situación actual no es satisfactoria ni para los 
productores de los países en desarrollo, ni pára los 
consumidores de los países industrializados. Si la 
contracción de la demanda continúa acentuándo-
se, provocará la formación de excedentes en los 
países productores, así como la disminución de la 
superficie plantada en r ic ino, ocasionando un alza 
de precios. Actualmente se hacen esfuerzos para 
aumentar los rendimientos, remunerar mejor a los 
productores y bajar los precios. Sin embargo, es 
posible que los precios no bajen sin la intervención 
de las Agencias Gubernamentales de los países pro-
ductores. Los países consumidores reclaman un me-
joramiento de los rendimientos y una disminución 
de los precios, pero harán falta muchos años para 
lograrlo. 

A pesar de esto, algunos pretenden que son los 
precios de los demás aceites los que están bajos 
hoy y que los productores están mal remunerados. 
Para conf irmar este argumento, se refieren al índice 

de precios de todos los aceites vegetales en precios 
constantes, revisados en función de la inf lación 
mundial . En 1970, el índice de estos precios era de 
115 puntos para los aceites vegetales, de 85 puntos 
solamente en 1981 , y el índice provisional para 
1982 es aún mas bajo. Según esta argumentación, 
no hay ninguna razón para hacer bajar los precios 
del aceite de r ic ino. Hasta tanto este precio no au-
mente más rápido que la inf lac ión, los productores 
y los consumidores deben sentirse satisfechos. Ade-
más, aún si los precios fueron inferiores en un 20 
ó 30% que los precios actuales, los mercados 
perdidos por la sustitución de aceite de soya, de 
ácidos de " t a l l - o i l " y otros productos más bara-
tos, no serían recuperados. El aceite de ricino es 
irremplazable en un cierto número de aplicaciones, 
a causa de la estructura química única del ácido 
r icinoléico. Parece que la contracción de la deman-
da ha alcanzado su punto más bajo y que proba-
blemente no se acentuará mas. Este nivel mín imo 
es determinado precisamente por las aplicaciones 
del aceite de r icino en las cuales no puede ser reem-
plazado, por lo menos en un fu tu ro previsible. To-
davía según esta argumentación, la situación actual 
con ese sistema de precios elevados, presenta por lo 
menos la ventaja de mantener los precios lo sufi-
cientemente estables y volver improbable el regre-
so de períodos con fuertes fluctuaciones de los 
precios. 

Para evaluar el porvenir de la industria del aceite 
de r ic ino, es necesario determinar los sectores de la 
industria para los cuales el aceite de r ic ino es irrem-

Fuente: O L E A G I N E U X . Abr i l 1983. 
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plazable y aquellos en los cuales la demanda puede 
disminuir. 

Pero se puede preguntar durante cuanto t iempo 
más se podrá considerar el aceite de r ic ino como 
irremplazable. La industr ia -química e incluso la in-
dustria en general, están llamadas a evolucionar. 
La bio-tecnología permitirá un día fabricar produc-
tos competi t ivos. 

Se in fo rmó, que se puede obtener ácido ricinoléico 
a partir del hongo Claviceps purpurea y un ácido 
C16 d i -hydroxy a partir del Claviceps subcata. La 
bio-tecnología permit ir ía igualmente producir áci-
dos di-básicos. La producción de ácido sebácico di-
básico a partir del aceite de r icino está entonces, 
amenazada. Pero como la bio-tecnología está toda-
vía en sus primeros pasos y serán necesarios aún 
quince años o más para que los descubrimientos 
de los laboratorios sean comercializados, no parece 
que los productos bio-tecnológicos presenten un 
peligro inmediato para el ácido r icinoléico. 

C O N C L U S I O N 

El mercado general de los derivados del aceite de 
r ic ino, después de haberse contraído en forma sig-
nificativa durante los úl t imos quince años, parece 
haber llegado a su punto más bajo. La demanda por 
ciertos derivados, como el H R H , el ácido 12-H y 
el ácido undecilénico, va sin duda a aumentarse, 
con pequeñas alzas anuales, mientras que otros 
productos, como el ácido sebácico, va a disminuir. 
Este estudio describe una industria que ha alcanza-
do un estado de madurez y cuyas perspectivas de 
crecimiento son mínimas, aunque existen; del lado 
de los países en desarrollo, para los años 90 y para 
los productos en estado experimental. 

Si el precio del aceite de r icino disminuyera en un 
25% o más, paralelamente a la disminución de 
los otros aceites vegetales, a causa de una mejora en 
los rendimientos ó por otra razón, se podría enton-
ces preveer un crecimiento acelerado de la demanda. 
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